
 

La semilla cayó en tierra buena 
y dio fruto. 
 

� Tú cuidas de la tierra, la riegas 
y la enriqueces sin medida; 
la acequia de Dios va llena de agua, 
preparas los trigales. 
 

� Riegas los surcos, igualas los terrones, 
tu llovizna los deja mullidos, 
bendices sus brotes. 
 

� Coronas el año con tus bienes, 
tus carriles rezuman abundancia; 
rezuman los pastos del páramo, 
y las colinas se orlan de alegría. 
 

� Las praderas se cubren de rebaños, 
y los valles se visten de mieses, 
que aclaman y cantan. 

 

 Esto dice el Señor: <<Como bajan la lluvia y la nieve del 
cielo, y no vuelven allá sino después de empapar la tierra, 
de fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al 
sembrador y pan al que come, así será mi palabra, que sale 
de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará mi voluntad 
y cumplirá mi encargo.>> 

 

 Hermanos: 
 Sostengo que los sufrimientos de ahora no pesan lo que 
la gloria que un día se nos descubrirá. Porque la creación, 
expectante, está aguardando la plena manifestación de los 
hijos de Dios; ella fue sometida a la frustración, no por su 
voluntad, sino por uno que la sometió; pero fue con la espe-
ranza de que la creación misma se vería liberada de la es-
clavitud de la corrupción, para entrar en la libertad gloriosa 
de los hijos de Dios.  
 Porque sabemos que hasta hoy la creación entera está 
gimiendo toda ella con dolores de parto. Y no sólo eso; tam-
bién nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, ge-
mimos en nuestro interior, aguardando la hora de ser hijos 
de Dios, la redención de nuestro cuerpo. 

– ALELUYA ! LA SEMILLA ES LA PALABRA DE DIOS, EL SEMBRA-

DOR ES CRISTO; QUIEN LO ENCUENTRA VIVE PARA SIEMPRE. 

     SALMO 64 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 13, 1-23 
 

A quel día, salió Jesús de casa y se sentó junto al lago. Y acudió a él tanta gente que tuvo que subirse a una bar-
ca; se sentó, y la gente se quedó de pie en la orilla. Les 
habló mucho rato en parábolas: 

<<Salió el sembrador a 
sembrar. Al sembrar, 
un poco cayó al borde 
del camino; vinieron los 
pájaros y se lo comie-
ron.  
Otro poco cayó en te-
rreno pedregoso, donde 
apenas tenía tierra, y, 
como la tierra no era 
profunda, brotó en se-
guida; pero, en cuanto 
salió el sol, se abrasó y 
por falta de raíz se 
secó.  

Otro poco cayó entre zarzas, que crecieron y lo ahogaron. 
El resto cayó en tierra buena y dio grano: unos, ciento; 
otros, sesenta; otros, treinta. El que tenga oídos que oi-
ga.>> 
 Se le acercaron los discípulos y le preguntaron:  
 <<¿Por qué les hablas en parábolas?>> 
  Él les contestó: <<A vosotros se os ha concedido cono-
cer los secretos del reino de los cielos y a ellos no. Porque 
al que tiene se le dará y tendrá de sobra, y al que no tiene 
se le quitará hasta lo que tiene. Por eso les hablo en pará-
bolas, porque miran sin ver y escuchan sin oír ni entender. 
Así se cumplirá en ellos la profecía de Isaías: 
 "Oiréis con los oídos sin entender; miraréis con los ojos 
sin ver; porque está embotado el corazón de este pueblo, 
son duros de oído, han cerrado los ojos; para no ver con los 
ojos, ni oír con los oídos, ni entender con el corazón, ni con-
vertirse para que yo los cure." ¡Dichosos vuestros ojos, por-
que ven, y vuestros oídos, porque oyen! 
 Os aseguro que muchos profetas y justos desearon ver 
lo que veis vosotros y no lo vieron, y oír lo que oís y no lo 
oyeron. Vosotros oíd lo que significa la parábola del sem-
brador: Si uno escucha la palabra del reino sin entenderla, 
viene el Maligno y roba lo sembrado en su corazón.  
 Esto significa lo sembrado al borde del camino.  Lo sem-
brado en terreno pedregoso significa el que la escucha y la 
acepta en seguida con alegría; pero no tiene raíces, es in-
constante, y, en cuanto viene una dificultad o persecución 
por la palabra, sucumbe.  
 Lo sembrado entre zarzas significa el que escucha la pa-
labra; pero los afanes de la vida y la seducción de las rique-
zas la ahogan y se queda estéril. Lo sembrado en tierra 
buena significa el que escucha la palabra y la entiende; ése 
dará fruto y producirá ciento o sesenta o treinta por uno.>> 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA ISA¸AS 55, 10-11 � 

LECTURA DE LA CARTA DE SAN PABLO A LOS ROMANOS 8, 18-23 � 
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E speranzas las tiene todo el que espera. Empiezan en el niño y no terminan en el anciano. El niño lo espera todo de la vida y el anciano todavía espera vivir más. Sin esperanzas nadie haría nada. ¿Por qué ustedes 
trabajan tan duramente durante todo el año? Sencillamente porque tienen la esperanza de conseguir con el traba-
jo el sustento propio y el de la familia.  
 Ciertamente el mundo está lleno de esperanzas. Pero, ¡ay! muchas veces nuestras esperanzas caen por tierra 
como las hojas de los árboles. Sin embargo, desde la fe, Cristo es la mejor de las esperanzas. Millones y millones 
de seres humanos han luchado y luchan por Él, incluso dando la vida. Él es la persona más adorable en toda la 
historia de la humanidad. Nadie tan importante como Él.  
 Luchar por Cristo es sencillamente esto: hacer bien a los demás. Si lo hacemos conseguiremos el reino de 
Dios, del que disfrutaremos después de la muerte y del que ya disfrutaremos en esta vida. No debemos olvidar 
que la mayoría de los sufrimientos de la humanidad se deben a que no nos portamos como hermanos. El sembra-
dor de que nos habla el Evangelio de hoy tenía una esperanza firme de que, sembrando su simiente, lograría es-
pigas. Nosotros debemos tener la esperanza firme de que, haciendo el bien, lograremos el cielo.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Pompilio María Pirrotti 
15 de julio 

 Nació en Italia en 1710. A los 24 años fue 
ordenado sacerdote en la comunidad de Pa-
dres Escolapios. Los superiores lo enviaron 
de misionero a pueblos muy alejados, donde 
sólo había campesinos y pastores pobres.  
 En Nápoles predicaba muy fuerte contra 
los usureros y los que favorecen a los tram-
posos. Entonces fue objeto de toda clase de 
calumnias hasta el punto de ser desterrado. 
Sus milagros y prodigios eran continuos y 
maravillosos.  
 Murió santamente, la víspera del día del 
Carmen, el 15 de julio de 1766. 

 

 En las letanías invocamos a la Virgen María diciéndole: 
“Puerta del cielo, ruega por nosotros”.  
Y en realidad la Puerta es Jesucristo. El lo dijo muy claro “Yo 
soy la Puerta, el que entra por mí se salvará” (Juan 10, 9).  
 Pero no olvidemos que Jesucristo  ha llegado a nosotros 
por  María. Ella le respondió un día al Ángel “He aquí la es-
clava del Señor, hágase en mí según tu palabra”.  María es 
pues, la puerta, la persona, que nos facilita encontrarnos con 
Jesucristo. Ella lo dio a luz para toda la humanidad, y ella fue 
la que mejor ha seguido los pasos de su Hijo Jesús. 
 En nuestra Parroquia la celebramos con el nombre de Nª 
Sª la Virgen del Carmen, advocación heredada de la Parro-
quia Matriz del Sagrario Catedral y consta que ya se le vene-
raba allí en 1608.  
 Hay una vieja tradición que no deberíamos perder: venir a 
visitarla todos los miércoles para contarle nuestras cosas y si 
es posible participar en la Santa Misa. 
 A ella nos encomendamos para que nos ayude siempre, a 
seguir nosotros también, y lo mejor posible, las enseñanzas 
de Jesucristo. 
 

 A JESÚS POR MARÍA   

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 14: No he venido a sembrar 
paz, sino espadas � Isaías 1, 10-17 
� Salmo 49 � Mateo 10, 34—11, 1 
    

���� Martes, 15: El día del juicio le será 
más llevadero... � Isaías 7, 1-9 
� Salmo 47 � Mateo 11, 20-24 
    

���� Miércoles, 16: NTRA. SRA. DEL CARMEN 
...se las has revelado a la gente sencilla.  
� Isaías 10, 5-7. 13-16 
� Salmo 93 � Mateo 11, 25-27 
    

���� Jueves, 17: Soy manso y humilde de 
corazón � Isaías 26,7-9.12.16-19 
� Salmo 101 � Mateo 11, 28-30    

���� Viernes, 18: El Hijo del Hombre es señor 
del sábado � Isaías 38,1-6. 21-22. 7-8 
� Salmo Is 38 � Mateo 12, 1-8 
    

���� Sábado, 19: Les mandó que no lo des-
cubrieran � Miqueas 2, 1-5 
� Salmo 9 � Mateo 12, 14-21 

Miércoles, 16 de julio de 2008 
  

HORARIO DE MISAS: 
Por la mañana:   

 7’40,  8’15,  9,  10,  11,  12  y  1 
Por la tarde:  

 A las 5: Eucaristía 
 a las 6’30: Rosario cantado 
 a las 7: Eucaristía Solemne  
 y a continuación Procesión por las calles  
 de costumbre. 

 

Virgen del Carmen,  
ruega por nosotros 

   

 

FIESTA DE NUESTRA SEÑORA  
LA VIRGEN DEL CARMEN    

¡María, puerta del cielo, ¡María, puerta del cielo, ¡María, puerta del cielo, 

ábrenos la Puerta, Cristo!ábrenos la Puerta, Cristo!ábrenos la Puerta, Cristo!   


